Sembrando la competitividad: Las emprendedoras Rurales y FOMMUR

El proceso globalizador en México generó oportunidades de expansión y crecimiento en sectores económicos como la Manufactura, el Comercio o los Servicios. Sin embargo es necesario reconocer que también generó un impacto negativo que se aprecia en la persistencia del sector económico no estructurado y la exclusión de sectores de la población por una carencia de oportunidades.

Hoy, para coadyuvar al mejoramiento de la calidad de vida de ese sector de la población, el Gobierno Federal ha impulsado al Fondo de Microfinanciamiento a Mujeres Rurales, integrante del Programa Nacional de Financiamiento al Microempresario de la Secretaría de Economía, que se constituye para establecer un mecanismo de microfinanciamiento que permita proporcionar microcréditos accesibles y oportunos a las mujeres del medio rural que carecen de acceso a estos servicios.

El propósito del Programa es impulsar mediante la oportunidad a las mujeres conductoras de sus propios negocios, el acceso a servicios financieros supervisados para el desarrollo de actividades económicas de pequeña escala, y ciertamente de baja intensidad, orientándolas a organizarse en Grupos Solidarios para garantizar la devolución de los préstamos recibido y potenciar los recursos recibidos.

Para lograr sus objetivos, FOMMUR opera mediante Organismos Intermediarios, creados y operados por agentes de la sociedad civil, los cuales con estos recursos materializan su vocación social y ayudan a potenciar el impacto social del Programa, al tiempo que se consolidan como una oferta permanente, sólida y oportuna de financiamientos.

Estos intermediarios reciben un valor agregado por parte del FOMMUR por su función, mediante un intenso y permanente programa de profesionalización en las microfinanzas, un seguimiento y asesoramiento metodológico, además de una constante consultoría para asegurar su sustentabilidad e impulsar su institucionalización. 
En función de organizaciones sólidas, se logra una intermediación efectiva de alto impacto social y cada vez, menor costo  y mayor oportunidad en la entrega de recursos a los grupos organizados de mujeres

La metodología empleada por FOMMUR provoca que cada grupo solidario se constituya en un aval colectivo, lo que da pie a una serie de procesos subyacentes relacionados con el empoderamiento femenino y coadyuva a la superación de la pobreza, como lo demuestra la Encuesta sobre impacto social y empoderamiento a través del microcrédito, levantada por la UNAM en el 2004.

Aunque indispensable, no debemos evaluar el éxito de este impacto solo en los niveles financieros, sino debemos adentrarnos en los cambios que se producen en las condiciones de vida y en los factores asociados más directamente a la condición de género, donde se observan cambios positivos a nivel del desarrollo de potencial económico, social y político de las mujeres en el ámbito comunitario; el desarrollo de sus organizaciones; la elevación de su autoestima y la percepción sobre sí mismas; además, por supuesto, en sus relaciones de pareja y con la familia; la transferencia de roles y valores. Todo esto influye directamente en los medios y formas de producción hacia la competitividad.

En general, las mujeres que recién inician, están sobre niveles propios de la subsistencia. Pero, es un hecho comprobable que conforme se da un aumento al incremento de los montos prestados se observa en paralelo mejoras en el ingreso empresarial y familiar, siendo este último el que mayor relevancia tiene para la mujer sin descuidar el mantenimiento y consolidación de su emprendimiento. 

Es importante destacar que por las condiciones propias del entorno, tanto sociales como culturales y demográficas, a donde se dirige el microcrédito del FOMMUR, los emprendimientos son de baja intensidad con la característica positiva de su larga existencia.

Este mismo entorno, no soslaya la capacidad de estos emprendimientos de impactar positivamente en el nivel de vida de la beneficiaria y su familia. De igual manera, impacta favorablemente en el nivel de la generación de empleo.

Debe mencionarse que durante 2004, la Universidad Nacional Autónoma de México analizó los alcances e impacto del FOMMUR en las mujeres beneficiadas, acentuándose en temas relacionados al “capital social” y a la preocupación por el impacto que tienen estos programas de superación de la pobreza en la población femenina. 

Sobre el capital social, los estudios sobre desarrollo económico y político han destacado que el tipo de lazos, de asociación y cooperación existente en una comunidad constituye un activo importante para la mejora del desempeño de los grupos en estas áreas. Especialmente, en el caso de los microcréditos, se ha señalado la importancia que adquieren los lazos entre los individuos que conforman los grupos de base (o solidarios) a los que se destina el microcrédito, al constituir un “aval social” que funciona como garantía de pago.

Este activo funciona, tanto como recurso para el acceso al financiamiento, en el sentido de las redes y contactos utilizadas para obtener información y asesoría oportuna, como para el mantenimiento del mismo, en el sentido de la confianza entre pares que permite el respeto a las normas establecidas por los grupos beneficiarias, resolviendo problemas de cooperación y acción colectiva. 

El impacto del microcrédito en esta dimensión puede derivar al menos en dos aspectos, como lo han señalado algunos estudios al respecto: por una parte, la pertenencia de las beneficiarias a grupos solidarios que se asocian para establecer una práctica de ahorro y préstamo, disciplina de pago y cumplimiento solidarios. 

Por otra parte, la mayor participación de las beneficiarias en distinto tipo de asociaciones formales e informales a partir de la experiencia del microcrédito y de los beneficios de éste. Ello impacta en el empoderamiento de las beneficiarias, con respecto a su seguridad, capacidad de decisión, posibilidad de movimiento e independencia económica.

Es necesario destacar positivamente que en lo que hace al liderazgo del emprendimiento, casi la totalidad de las mujeres beneficiadas declaran manejar ellas mismas el dinero del microcrédito. Esta situación se refuerza al observarse que la toma de decisiones sobre diversos aspectos del negocio mayoritariamente lo realiza la mujer.

La experiencia del microcrédito generó un cambio en los roles tradicionales adjudicados a la mujer, especialmente en lo referente a la posibilidad de trabajo remunerado fuera del hogar. Las mujeres que manejan su propio dinero, participan del presupuesto de la familia y toman decisiones sobre los gastos; asimismo, deciden la actividad económica a la que se van a dedicarse y en algunos casos son sus parejas los que aparecen apoyándolas en sus decisiones. Las mujeres se reconocen como conductoras de negocios exitosos, inteligentes para lograr lo que tienen, se ven económicamente útiles.

 

Estas mujeres salen del hogar, en muchos casos realizan viajes para realizar compras, participar en ferias, desarrollar negocios. Los hijos apoyan el trabajo de sus madres y muestran evidencias de admiración por el lugar económico y social que han adquirido sus madres.  Además en las comunidades rurales se puede ver que las mujeres con negocios son escuchadas por las autoridades y muchas veces se ven estimuladas por sus iniciativas. 

Es decir, se han logrado procesos de empoderamiento que permiten a las mujeres una mejor calidad de vida. 

Además de lo anterior, los grupos solidarios permiten a las beneficiarias aumentar sus redes a través de relaciones y contactos nuevos ya que gracias al microcrédito la mujer ahora cuenta con más gente para distintas cosas: pedir prestado, que cuiden su casa mientras no está, que se le dé un consejo personal, que le hagan un trámite y que le den consejos sobre como ahorrar.

Los resultados muestran que la mayor cantidad de vínculos nuevos a partir de la experiencia del microcrédito se encuentran dentro de las relaciones comerciales (la categoría de clientes proveedores). Por otro lado, la importancia de la creación de nuevos vínculos entre otras beneficiarias es notable y seguramente muestra el impacto de la dinámica de los grupos solidarios en la vida social de las beneficiarias. El porcentaje menor de respuestas lo obtiene la categoría de autoridades o líderes de la comunidad. 
Es así como el FOMMUR genera un impulso y brinda una oportunidad a uno de los grupos más vulnerables: la mujer rural, la cual cuenta ahora con una herramienta para el arranque, misma que la ayude en el tiempo junto a los organismos intermediarios para consolidar un nuevo modo de vida que la provoque que las condiciones del entorno se vuelvan a su favor.

ALGUNOS CASOS EXITOSOS FOMMUR

**Se presentará detalle completo de caso de éxito de emprendedora rural beneficiaria de FOMMUR
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